DISCURSO CEREMONIA FINAL

Directora Profesora Jeannette Irigoin

Instituto de Estudios Internacionales

Saludo protocolar a las autoridades y participantes.

Estimados amigos y amigas:

Culmina hoy, exitosamente, el Primer Curso Regional de Política Comercial de la OMC que se ha realizado en Santiago de Chile en asociación con el Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile.

Permítanme hacer algunas reflexiones sobre esta inédita experiencia paras nuestro Instituto.

Hace ya más de dos años que iniciamos los contactos con el Instituto de Formación y Capacitación de la OMC para asociarnos a esta importante tarea. La formación de latinoamericanos en materias internacionales ha sido la vocación de nuestra Institución por casi cuarenta años y el haber podido ser parte de este nuevo esfuerzo en el área de la Política Comercial nos llenó de orgullo desde los comienzos. El desafío era grande. 

El desarrollo de este programa buscaba mejorar la formación de 25 funcionarios de Gobierno de 16 países de América Latina,  dotándolos de las mejores herramientas para lograr una participación más efectiva de sus países en las negociaciones comerciales multilaterales. Para ello era necesario no sólo movilizar a más de 44 docentes provenientes del Secretariado de la OMC y de diversas instituciones académicas de la Región, preparar y distribuir un gran volumen de material didáctico de apoyo para los 29 módulos temáticos y  los dos ejercicios de simulación. También se requería que la infraestructura y el apoyo logístico provisto por nuestro Instituto estuvieran a la altura de los objetivos planteados. Ello exigió no sólo adaptar las instalaciones de nuestra sede, constituir un equipo académico y administrativo de dedicación exclusiva pero también armar una red de proveedores de servicios externos que nos asegurara una óptima calidad en el servicio entregado.

Por otra parte el Instituto organizó visitas de trabajo a diferentes organismos del sector público chileno, organizaciones empresariales y organismos internacionales que fueran relevantes como complemento al esfuerzo de formación en temas comerciales. A todo esto se agregaron las charlas de mediodía que cubrieron diferentes miradas a la realidad internacional de nuestros países así como paseos y visitas de recreación para los participantes. 

Puedo asegurarles que hemos hecho todo lo que ha estado de nuestra parte para cumplir cabalmente con nuestro compromiso.  Como en toda experiencia docente, tenemos claro que es posible mejorar algunos aspectos, tanto de forma como de fondo,  para procurar mejorar los futuros curso de política comercial de la OMC. 

A través de un continuo contacto con Ginebra y con los funcionarios de OMC que nos visitaron durante estos tres meses, hemos hecho una evaluación permanente sobre la marcha del Curso. Ello nos permitió ir afinando aquellos aspectos que lo requerían e ir identificando áreas donde es posible introducir mejoras las que con seguridad serán incorporadas en futuros Cursos Regionales, tanto en América Latina como en otras regiones en desarrollo. 

Al revisar las evaluaciones que semana a semana Uds. fueron haciendo sobre la marcha del Curso así como el juicio que han realizado los evaluadores de la OMC, quedamos con la sensación del deber cumplido. Estoy cierta que se les ha entregado una formación de una calidad notable. 

Creo que la mejor prueba de ello es el empeño demostrado por Uds. y que se reflejó en la ejemplar asistencia y participación que tuvieron en cada uno de los módulos y en el cumplimiento de todas las altas exigencias que hoy los hacen acreedores a recibir el Diploma otorgado conjuntamente por nuestras dos Instituciones. Sin embargo, la verdadera prueba de calidad de lo recibido la realizarán Uds mismos a través de la contribución concreta que harán al trabajo de sus países para lograr una labor más efectiva en la defensa de sus intereses comerciales, tanto en el plano regional como multilateral. 

No tengo dudas que al cabo de estos tres meses todos Uds se han convertido en mejores diplomáticos comerciales, con un mayor conocimiento de las disciplinas que rigen el comercio mundial. Ello  redundará, sin duda,  en una mayor calidad y eficacia de sus trabajos. Se llevan no sólo importantes conocimientos nuevos. Se van además con una valiosa red de contactos con colegas de todos los países que participaron en el Curso  y con quienes han convivido y desarrollado amistades y confianza durante doce semanas. Han podido además forjar una vinculación privilegiada con numerosos expertos del Secretariado de la OMC a quienes podrán recurrir en el futuro en apoyo de sus trabajos oficiales y con una veintena  de académicos latinoamericanos que les han aportado sus visiones y sus trabajos como material indispensable para conocer las peculiaridades de la inserción de nuestros países en la economía global.

Por último, quedan también los lazos que han desarrollado con académicos y funcionarios de nuestro Instituto así como con el staff local del Curso. Ellos se han entregado con total dedicación y entusiasmo al objetivo de darles -no sólo una formación de la mayor calidad y excelencia- sino también de acompañarlos personalmente durante esta ausencia de sus países y una lejanía de familias y amigos que sabemos siempre es dura.  Ello tuvo momentos de tristeza profunda  y de enorme alegría, hechos que estoy cierta nos unieron de manera muy especial.

Agradezco una vez más a la OMC y al Instituto de Formación y Capacitación por el privilegio y la confianza depositada en nuestro Instituto.  A Uds, mi más cálido reconocimiento  por haber aprovechado, desde nuestra Universidad,  de manera tan notable esta experiencia. 

Les deseo el mayor de los éxitos en sus empeños futuros, en la esperanza de que guardarán un buen recuerdo de estos tres meses vividos en Santiago, período en el cual nuestro Instituto  se convirtió en una suerte de segunda casa para todos Uds. 

Muchas gracias.

